
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

3. SALMO 

Que se me pegue la lengua al 
paladar si no me acuerdo de ti  

4. OFERTORIO 

5. SANTO 

7. PAZ 

Cordero de Dios que quitas el pecado 
del mundo. Ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios que quitas el pecado 
del mundo. Danos la paz. 

8. COMUNIÓN 

El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es la defensa de mi vida. 
Si el Señor es mi luz, ¿a quién te-
meré? ¿quién me hará temblar? 
 
Una cosa pido al Señor: 
«habitar por siempre en su casa; 
gozar de la dulzura del Señor, 
contemplando su templo santo». 
 

No me escondas tu rostro, Señor, 
buscaré todo el día tu rostro. 
Si mi padre y mi madre me abando-
nan, el Señor me recogerá. 

 
Oh, Señor, enséñame el camino, 
guíame por la senda verdadera. 
Gozaré de la dulzura del Señor 
en la tierra de la vida  

9. DESPEDIDA 
Creo en Jesús, creo en Jesús, Él 
es mi amigo, es mi alegría, Él es mi 
amor. Creo en Jesús, creo en Je-
sús, Él es mi Salvador. 
 
Él llamó a mi puerta, me invitó a com-
partir su heredad; seguiré a su lado, 
llevaré su mensaje de paz 

Señor, ten misericordia de nosotros.  
Porque hemos pecado contra ti 
Muéstranos, Señor, tu misericordia.  
Y danos tu salvación  

Santu, Santu, Santua, diran guztien Jainko 
Jauna. Zeru lurrak beterik dauzka zure 
diztirak. Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena. Hosanna zeru goienetan    

6. ACLAMACIÓN 
Proclamemos el misterio de la fe 
Sálvanos, Salvador del mundo, 
que nos has liberado por tu cruz 
y resurrección 

Desde lo hondo a ti grito,  
Señor: Señor, escucha mi voz;  
estén tus oídos atentos  
a la voz de mi súplica. 
Mi alma espera en el Señor, 
mi alma espera en su palabra;  
mi alma aguarda al Señor,  
porque en él está la salvación. 

Llevemos al Señor el vino y el pan 
Llevemos al altar la viña, el trigal 
El Señor nos dará 
El nos dara su amistad (bis) 
Llevemos al señor trabajo y dolor, 
Llevemos al altar ofrendas de paz  

ANTES DEL EVANGELIO 

Tu Palabra, Señor, es la verdad y 
tu ley nuestra libertad 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 
santamariadeolarizu 
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El que obra el mal no se acerca a la luz, 

para no verse acusado por sus obras  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaizkia egiten duenak ez dator ar-

gira, haren egiteak agerian geldi ez 

daitezen  



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del Evangelio según San  Juan  Jn 3, 14-21 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Lo mismo que Moisés elevó la ser-

piente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que to-

do el que cree en él tenga vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo, que 

entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que 

tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al 

mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será juzga-

do; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigé-

nito de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirie-

ron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el 

mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. 

En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz para que se vea que sus 

obras están hechas según Dios». Palabra del Señor. 

Lectura del segundo libro de las Crónicas   2 Crón 36, 14-16. 19-23  
En aquellos días, todos los jefes, los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus infidelida-

des, imitando las aberraciones de los pueblos y profanando el templo del Señor, que él 

había consagrado en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les enviaba mensajeros a 

diario porque sentía lástima de su pueblo y de su morada; pero ellos escarnecían a los 

mensajeros de Dios, se reían de sus palabras y se burlaban de sus profetas, hasta que la 

ira del Señor se encendió irremediablemente contra su pueblo. Incendiaron el templo de 

Dios, derribaron la muralla de Jerusalén, incendiaron todos sus palacios y destrozaron 

todos los objetos valiosos. Deportó a Babilonia a todos los que habían escapado de la es-

pada. Fueron esclavos suyos y de sus hijos hasta el advenimiento del reino persa. Así se 

cumplió lo que había dicho Dios por medio de Jeremías: «Hasta que la tierra pague los 

sábados, descansará todos los días de la desolación, hasta cumplirse setenta años». En el 

año primero de Ciro, rey de Persia, para cumplir lo que había dicho Dios por medio de 

Jeremías, el Señor movió a Ciro, rey de Persia, a promulgar de palabra y por escrito en 

todo su reino: «Así dice Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios del cielo, me ha entregado 

todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado construirle un templo en Jerusalén de 

Judá. Quien de entre vosotros pertenezca a ese pueblo, puede volver. ¡Que el Señor, su 

Dios, esté con él!». Palabra de Dios.   
 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios   Ef 2, 4-10  
Hermanos: El Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros 

muertos por los pecados, nos ha hecho revivir con Cristo – estáis salvados por pura gracia –; 

nos ha resucitado con Cristo Jesús, nos ha sentado en el cielo con él, para revelar en los tiem-

pos venideros la inmensa riqueza de su gracia, mediante su bondad para con nosotros en 

Cristo Jesús. En efecto, por gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de vosotros: 

es don de Dios. Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda presumir. Somos, pues, 

obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras, 

que de antemano dispuso él que practicásemos. Palabra de Dios 

Oración de los Fieles 
 

A Dios que es luz que ilumina nuestro caminar, le decimos: ¡Haz que 
veamos tu luz, Señor! 

1. Por la Iglesia, comunidad de creyentes en Cristo. Que se de-
je iluminar y guiar en todo momento por el evangelio de 
salvación. Roguemos al Señor. 

2. Por todos nosotros, que nos estamos preparando para las 
fiestas de Pascua. Que descubramos que Dios ama al mun-
do y se hace presente en su salvación, no en la condena. 
Roguemos al Señor.  

3. Por todas las personas que buscan un sentido a su vida. 
Que la fe en Dios alcance sus corazones, descubran la belle-
za de creer. Roguemos al Señor. 

4. Por todas las personas agobiadas, cansadas, heridas. Que 
no tengan reparo en acercarse al Dios que salva y no con-
dena. Roguemos al Señor.  

5. Por las personas que queremos traer a nuestra oración, que 
sientan nuestro cariño y cercanía. Por nuestros familiares, 
amigos y nuestros difuntos. Roguemos al Señor.  

Tú, Señor, ya sabes lo que necesitamos. Ven en ayuda de nuestra 
debilidad y fortalece en nosotros la fe, que nos conduce al amor sin-
cero y fraterno. Amén. 
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NUESTRAS MIRADAS: PASADO Y FUTURO 
Presentación de las concluiones  
Sábado 16 
A las 11,00 
En San Ignacio 
 

MISIONES DIOCESANAS 
El mismo día se hará la campaña anual de Misiones Diocesanas en su 75 
aniversario 
Lema caminos nuevos bide berriak 


